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Ahora el mundo gira entorno a la tecnología. Si pensaban 
que en 2020 vivíamos en una sociedad hipertecnologizada, 
pues no tienen ¡dea de lo que realmente es. 
Evidentemente existen humanos, pero no salen nunca de 
sus casas. Después de la Pandemia COVID en 2020, nada 
fue igual. El sistema político, económico y las sociedades 
exigieron un cambio en la integración humana. Todo 
empezó gracias a dicha enfermedad famosísima de 
aquellas épocas. Se empezaron a normalizar los planes 
con sana distancia (aclaro que eso me pareció correcto y 
aún lo pienso), los zoom en lugar de planes familiares, 
amistosos, amorosos. Después de unos meses de encierro 
escuchaba constantemente que gente conocida se "reunía" 
para hacer fiestas mediante la web, historias de antros en 
Instagram para sentirte en ese ambiente, etc. 


JOURNEY 



En ese momento todo me parecía correcto, 
pero de pronto dejó de serlo. En el 2020 
encontraron la cura, pero todo cambió. Les 
contaré un poco sobre algo que parece 
imposible, aunque en nuestra época se 
volvió común, los viajes en el tiempo. Quise 
encontrar una respuesta sobre cuando la 
interacción humana tuvo una gran 
modificación, una ruptura, sin saber cuanto 
nos costaría. Viajé a distintas épocas, hasta 
que recordé el 2020. Llegué y me encontré 
conmigo misma, mi yo de 21 años. Cuando 
nos vimos, Gaby júnior se asustó y 
desmayó. Cuando despertó se pellizcó para 
tratar de despertar, de lo que ella pensaba 
que era un sueño. Pasaron horas y 
finalmente me creyó, ya que le conté sobre 
nuestra vida, padres, hermano, amigos, 
miedos, pasiones, estilo, bandas favoritas, 
entre muchos otros aspectos que le 
platiqué. 


Como mencioné, la gente 
generó un miedo grande a 
salir, los antisociales se 
volvieron prácticamente 
ermitaños y los sociales, 
antisociales. Se dio una 
fobia, incluso a los abrazos, 
aún cuando ya había 
vacuna. La manera 
presencial de consumir 
cambió. Todas las compras 
se hicieron oniine, las 
tiendas/boutiques 
cerraron, al igual que los 
cines, restaurantes y 
antros, con excepción de 
renta de espacios para 
eventos especiales, pero 
siempre con cupo limitado. 


El modus operandi 
educacional cambió, pues 
desde la pandemia, las 
clases desde preescolar 
hasta el posgrado se 
volvieron únicamente 
Online. Se le dio un peso a 
la tecnología que nunca se 
le había dado. Incluso las 
citas se hicieron mediante 
Zoom y Tinder se volvió de 
las Redes Sociales más 
importantes y varios 
problemas psicológicos 
como la ansiedad 
incrementaron 
enormemente. 


Con una gran redundancia 
e ironía, los seres humanos 
perdieron su lado 
"humano". Se volvieron 
prácticamente robots, al 
punto que el amor y 
contacto perdieron 
importancia. Yo fui al 
pasado a encontrarme 
conmigo para advertirme, 
para decirme que evite y 
comente con el resto lo 
que puede suceder. Que 
cuando esa crisis sanitaria 
termine, no permitamos 
que las redes sociales, los 
celulares o bueno, la 
tecnología nos devore. 


Que sigamos dándole 
importancia a la 
presencialidad, a los libros, 
al cine, a los planes 
caseros, a las compras en 
tiendas, etc. Le comenté a 
Gabriela joven que llevo 
años dedicándome a una 
búsqueda para regresar al 
menos a ser un poco más 
humanos, más empáticos, 
para no convertirnos en lo 
que somos; máquinas 
consumidoras, maquinas 
de amor, pero llenas de 
miedo a sentirlo. 



